
su mayor parte, faltando tan sólo las de fácil ejecución, que
proponemos al final de este informe para disminuir los olo-
res deUebo; y hallándose por otra parte permitido su esta-
blecimiento dentro de poblado, no hay derecho á imponer
aldueño de dicha fábrica el precepto de que la traslade á
otro punto, menos aún sí se tiene en cuenta que en la corte
misma hay otra de igual clase de fabricación en mayor es-
cala y siluada en un punto más público y concurrido que la
establecida en la calle de la Palma Alta, ñúm. 8.

Si se tratase hoy de fundar la tal fábrica en el sitio que
ocupa, la Comisión, en caso de ser consultada, haría presen-
te á la Junta la conveniencia de que se negase por la autori-
dad el permiso para ello; pero tratándose de un estableci-
miento fundado hace más de diez años y que lleva cinco en
el misma local que ocupa en la actualidad, obligar su trasla-
ción á las afueras, ocasionaría perjuicios considerables alpropietario, lastimaría intereses ya creados, y por últimodaría origen semejante disposición á reclamaciones muyatendibles por parle de aquél, no habiendo, como no hay
ninguna disposición municipal que prohiba esta clase de in-dustria dentro de la población.

Además, la fábrica La Iberia está montada con las debidas
condiciones del arte: su local es espacioso y muy ventiladopor la circunstancia de dar á dos calles, y tener varios pa-
tios cuyos edificios contiguos son de muy poca elevaciónLas calderas de vapor de la fábrica están colocadas endepartamento aislado, y sus hornillos enterrados en el sueloy construidos de fábrica de ladrillos.

La chimenea que da salida á los productos de la com-bustión del carbón de piedra, combustible que se usa eneste establecimiento, está enclavada en terreno propio delfabricante, es también de fábrica de ladrillo y bastante ele-vada para que los humos se esparzan por la atmósfera á ma-yor altura que la de todos los edificios contiguos.
En cuanto á depósito ó almacén de sebo, dentro del lo-cal de la fabrica no hemos visto más que una pieza contiguaa la de elaboración, destinada, según senosha dicho, áreci-bir y pesar aquella materia.
Se nos ha manifestado igualmente por los empleados deJa fabrica que nos acompañaban en nuestra visita, que no



existe, ni tienen necesidad de depósito de sebos, porque
haciéndose el acopio por contrata tienen establecido en vir-
tud de la misma, que las abastecedores han de hacer la en-
trega sucesivamente y á medida que se vaya necesitando
para los trabajos de elaboración.

Por último, las dependencias exteriores de la fábrica que
dan á la calle de la Palma Alta están destinadas á operacio-
nes tales como el empaquetamiento, rotulación y marca de
los productos ya elaborados, en el curso de los cuales no
hay desprendimiento de ningún olor.

En virtud de lo expuesto, la Comisión que suscribe, tie-
ne el honor de proponer á V.E. que al elevar su informe
razonado á la Autoridad superior de la provincia, se sirva
manifestar:

1.° Que no pudiendo clasificarse la fábrica de bujías y
jabón titulada La Iberia como establecimiento peligroso ni
insalubre con las condiciones que tiene hoy, y en atención á
haber otro de igual clase dentro de esta corte, cree no há
lugar á obligar al dueño á que la traslade á otro punto.

2.° Que á fin de disminuir los malos efectos que las
emanaciones de olor desagradable é incómodo que se des-
prenden durante el curso de las operaciones de esta fabri-
cación, puedan causar á los vecinos de bis casas contiguas
á la fábrica, se le obligue al fabricante á introducir la modi-
ficación de fundir el sebo en calderas tapadas dispuestas de
modo que los gases fétidos que se desprenden durante la
operación tengan fácil salida á la atmósfera; y que asimis-
mo se le prevenga, que la pieza destinada á recibir y pesar
el sebo, esté siempre muy limpia, y que por ningún motivo
se permita tener en ella sebo en rama por más tiempo que
el necesario para proceder con ellos á las operaciones de
fabricación

V. E., sin embargo, en su superior ilustración, resolverá
lo que más tenga por conveniente.

Madrid 23 de Setiembre de 1863.
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Informe motivado por una instancia en pe se solicitaba la entrada y

venta en esta corte de la carne de los toros que se mataran en las

plazas de Ciudad-Real y Almagro.

Ij'xcmo. Sr.: Enterada la Comisión permanente de Sanidad
general del atento oficio de V. E., fecha 6 del corriente, por
el que se le previene que examine laadjunta instancia de don

José Parrondo, su fecha 5 de Agosto, en la que solicita del
Excmo. Sr. Gobernador de la provincia se le permita la en-

trada y venta en esta corte de las carnes de los toros que

se matan en las plazas de Ciudad-Real y Almagro, porserin-
suficientes estas poblaciones para su consumo; debe manifes-
tar á V.E. que, tanto en los Reglamentos de policía urbana,

como en el Reglamento de la Casa-Mataderos, art. 143 délas
disposiciones generales, se previene que en los meses de bra-

ma ó celo, como Juniff, Julio y Agosto, no se permita, bajo
la responsabilidad del administrador é inspectores facultati-
vos, la matanza de toros, moruecos ó carneros enteros, y
para verificarlo respecto de los primeros en lo restante del
año deberán los interesados obtener licencia del Excmo. Se-

ñor Alcalde-Corregidor.
Si estas disposiciones se observan con los torosque, bajólas

mejores condiciones de tranquilidad se matan fuera del tiem-
po vedado en las Casas-Mataderos, ¿con cuánta más razón y

mayores motivos sería conveniente establecerlas más estric-
tas para prohibir, tanto en Madrid cuanto en las provincias,
el uso de carnes que, después de ser de inferiores condicio-
nes, el estado de sofocación "durante la lidia, su muerte de-

sesperada y la extravasación de la sangre hacen que su des-
composición sea más breve, y en su consecuencia el uso de



dichas carnes mucho más nocivo para la salud pública?
Si todas estas malas condiciones reúne la carne de los

toros que se lidian en la capital, y que á la madrugada delsiguiente dia al de su muerte se venden al público para su
consumo, bastando lo prevenido en el referido art. 143 del
expresado Reglamento, concediendo el permiso que se soli-
cite, ¿por cuánto peores condiciones no pasaria la carne de
los toros que se mataran en la plaza de Ciudad-Real y Alma-
gro ú otro cualquier punto, tanto por el tiempo indispensable
para su conducción á la corte, cuanto por el polvo, calor,
depósito de insectos etc. á que tenía, como consecuencia
necesaria, que verse expuesta antes de su expendicion, y
cuánto más graves no habrían de ser sus condiciones de 'in-
salubridad?

Esta Comisión, por lo tanto, cree, Excmo. Sr., que no
debe faltarse al cumplimiento de cuanto sobre la materia or-
denan los Reglamentos y disposiciones vigentes, informandoen este sentido al Excmo. Sr. Gobernador de la provincia, á
fin de que sea denegada la petición de Parrondo.

Y la Junta, en sesión de 19 del corriente, de conformi-
dad con el preinserto dictamen de la Comisión permanentedesanidad general, acordó elevarlo á la superior resolución
de V. E.

Madrid 20 de Setiembre de 1863



Informe elevado por la Junta al Excmo. Sr. Gobernador de la provincia
acerca de la autorización que solicita el Ayuntamiento y Juntas de
Beneficencia y Sanidad de Arroyomolinos para que se les permita ob-
tener y llevar á dicho pueblo algunas de las más precisas medicinas
para el pronto socorro de los enfermos.

Jjxcmo. Sr.: La Comisión de negocios médicos, según
lo dispuesto por V. E., ha examinado detenidamente la co-
municación del Excmo. Sr. Gobernador de la provincia fe-
cha 2 de Setiembre último, trasladando el escrito que el Al-
calde, de acuerdo con el Ayuntamiento y Juntas de Benefi-
cencia y Sanidad de Arroyomolinos, 'dirige con fecha 21 de
Agosto próximo pasado aquella autoridad en solicitud de
permiso para obtener y llevar á dicho pueblo algunas de las
más precisas medicinas para el pronto socorro de los en-
fermos del expresado vecindario, cuyo importe irá satisfa-
ciendo el individuo según las necesitare; y

Resultando que la mencionada solicitud se apoya en el
perjuicio que se irroga á los enfermos por el retraso que ex-
perimentan en la administración de los medicamentos, á
causa de carecer de botica el pueblo, y en elriesgo que cor-
ren sus habitantes por verse precisados á atravesar el que
llaman caudaloso Guadarrama y arroyo del pueblo para irá
buscar las medicinas á Navalcarnero ó Móstoles, una legua
distantes, sin que estos sean motivos suficientes en aten-
ción á que el primero se halla previsto en la ley de Sanidad
y el segundo se exagera, tanto con respecto al riesgo, como
con relación á la distancia de una legua considerada como
causa de un notable retraso.



Resultando que la adquisición de las medicinas de más
inmediata aplicación hecha por el Alcalde, Ayuntamiento ó
Juntas de Beneficencia y Sanidad, presupone local apropia-
do para conservar aquellas; pesos ymedidas para despachar-
las, y por consiguiente inversión de fondos que la mencio-
nada Autoridad y Corporaciones no pueden distraer del ca-
pítulo para que hayan sido aprobados en el presupuesto, ni
por otra parte ejercer sin título actos de una profesión que
lo exige, cual es el despacho de medicamentos, sin incurrir
en las penas que marca el párrafo cuarto del art. 485 del
Código penal.

Considerando que en el art. 64 de la ley de Sanidad vi-
gente se previene que las Juntas provinciales de Sanidad in-
vitarán á los Ayuntamientos á que establezcan la hospitali-
dad domiciliaria, y á que creen, con el concurso y consenti-
miento de los vecinos, plazas de Médicos, Cirujanos y Farma-
céuticos titulares, encargados de la asistencia de las familiaspobres, teniendo también los facultativos titulares el deber de
auxiliar con sus consejos científicos á los Municipios en
enante diga relación con la policía sanitaria.

Considerando que, conforme al art. 65 de la menciona-
da ley, cuando los Ayuntamientos no correspondan á las in-
vitaciones de las Juntas provinciales de Sanidad, y las fami-lias pobres carezcan de asistencia facultativa y de los medi-
camentos necesarios para la curación de sus enfermedades el
Gobernador civil, de acuerdo con la Diputación provincial
teniendo en cuenta las circunstancias de los pueblos, y oyen-
do d la Junta de Sanidad, podrá obligar á las Municipalida-
des a que se provean de Facultativos titulares para la asis-tencia de los pobres, exigiendo á las mismas la responsabili-
dad que hubiere lugar, cuando ocurriese alguna defunciónde la clase menesterosa sin haberle prestado los auxilios fa-cultativos.

Considerando que el en art. 66 de la ya citada ley se pre-
viene que cuando un pueblo, por supobreza ó escaso vecinda-
rio no pueda por sí solo contribuir con suficiente cuota para
cubrir las asignaciones de los facultativos titulares, se asocia-ra a los más inmediatos, acordando entre ellos la cantidad conque cada uno ha de contribuir para este objeto.

Considerando, por último, que conforme á los artícu-



los 81 de la mencionada ley de Sanidad y 21 de las Ordenan-
zas de farmacia vigentes, sólo los Farmacéuticos autorizados
con arreglo á las leyes podrán expender medicamentos simples
ó compuestos, exigiéndose aun para estos mismos casos receta
de facultativo, castigando según el párrafo cuarto del artí-
culo 485 del Código penal con las penas de arresto de cinco y
quince días y multa de cinco y quince duros á las personas
que ejercieren sin título actos de una profesión que lo exija;

La Comisión de negocios médicos debe proponer á V. E
se sirva informar al Excmo. Sr. Gobernador déla provincia

Primero: Que no há lugar á lo que el Alcalde, de acuer-
do con el Ayuntamiento y Juntas de Beneficencia y Sanidad
del pueblo de Arroyomolinos, de esta provincia, solicita en
los dos extremos que abraza su escrito de 21 de Agosto úl-
timo; y

Segundo: Que, con arreglo á lo prevenido en el art. 64
de la ley de Sanidad, se invite al expresado Ayuntamiento de
Arroyomolinos á que establezca la hospitalidad domiciliaria,
y á que, con el concurso y consentimiento de los vecinos de
dicho pueblo, cree plazas de Médico, Cirujano y Farmacéu-
tico, si no existen las dos primeras, y en otro caso, sólo la de
Farmacéutico, teniendo para ello en cuenta lo prevenido en
los artículos 65 y 66 de la mencionada ley.

Y la Junta, considerando basadas en lo prevenido por
la ley y disposiciones sanitarias las razones en que la ex-
presada comisión apoya su dictamen, y estimando además
muy atendibles las observaciones de Administración econó-
mica aducidas en el mismo, acordó elevarlo con su apoyo
á la consideración de V. E.

Madrid 9 de Diciembre de 1863.





Informe elevado por ia Junta provincial de SariidadalEximiorSi^H
bernador civilacerca de la consulta que hace el Alcalde de acuerdo con
el Ayuntamiento de San Martinde Valdeiglesias á causa de la resis-
tencia que oponen los vecinos del pueblo á dar sepultura á los ca-

Go-

dáveres.

I!Uxcmo. Sr: Enterada la Comisión permanente de Sanidad
general de la atenta comunicación del Excmo. Sr. Gober-
nador de esta provincia, fecha 3 de Octubre próximo pasa-
do, y visto el traslado de la que el Alcalde, de acuerdo con
el Ayuntamiento de San Martin de Valdeiglesias , elevó á
dicha Autoridad con fecha 22 de Setiembre último; y

Resultando que cada vez que en dicho pueblo ocurre una
defunción, con particularidad en la clase pobre, permane-
cen, con perjuicio de la salud pública, insepultos los cadá-
veres más tiempo del regular; y se hace necesario recurrir
á la autoridad para que designe personas que los conduzcan
al Campo iSanto.

Resultando que la autoridad, al ver la resistencia que
oponen los vecinos del citado pueblo, hasta el extremo de
manifestar que prefieren se les forme causa antes que
conducir los muertos, se ve perpleja, y no sabe qué par-
tido adoptar; y

Besultando, por último, que el Ayuntamiento, en sesión
de 20 del propio mes de Setiembre, acordó se consultase
á la Autoridad superior de la provincia la resolución que
proceda, haciéndole presente almismo tiempo que así como
por la iglesia se cobran los rompimientos, parece que la



misma debiera tener sepultureros asalariados con aquel ob-
jeto.

Considerando que, sin graves perjuicios para la salud
pública, y hasta por el respeto debido á los restos mor-
tales del hombre, no debe permitirse queden insepultos los
cadáveres por más tiempo del que marcan las leyes y dis-
posiciones sanitarias.

Considerando, en fin, que la cuestión de si la iglesia debe
ó no tener por su cuenta sepultureros asalariados, es de
puro derecho, y su resolución compete á otro cuerpo con-
sultivo.

La Comisión debe proponer á V. E. se sirva informar al
Excmo. Sr. Gobernador de la provincia:

Primero. Que bajo ningún concepto puede, sin 'infrac-
ción de las leyes y disposiciones sanitarias, y por consi-
guiente, sin grave perjuicio para la salud pública, permitir-
se queden insepultos los cadáveres por más tiempo del re-
gular; y por lo tanto procede se prevenga al Alcalde de San
Martín de Valdeiglesias, que no tolere, bajo ningún pretex-
to, el que, cuando ocurra alguna defunción, permanezcan
los muertos sin darlos sepultura más tiempo del prevenido
por las disposiciones sanitarias; y

Segundo. Que, para resolver, conforme á derecho, debe
pasar este expediente á informe del Excmo. Consejo pro-
vincial.

Y esta Junta, de conformidad con el preinserto dicta-
men, acordó, en sesión de 30 de Noviembre último, se eleva-
ra á la consideración de V.E. para su superior resolución.

Madrid 6 de Diciembre de 1863.



Informe relativo á la enfermedad denominada Pulmonía gangrenosa ó
Perineumonía exudativa y Glosopeda epizoótica que padecen las reses
vacunas en la actualidad.

FfJxeiuo. Sr: La Comisión permanente de Sanidad gene-
ral, encargada de informar á la Excma. Junta provincfal de
Sanidad acerca de un expediente remitido á la misma por
el Excmo. Sr. Gobernador con motivo de una epizootia que
padecen algunos ganados de la provincia, tiene el honor de
manifestar á la misma que en dicho expediente se halla lo
que sigue:

Una comunicación suscrita porD. Tomás Pardo y D.Do-
mingo Roldan, Veterinarios inspectores de carnes de la casa
de Mataderos de esta corte, dirigida al Sr. Regidor Comisa-
rio, para que éste lo comunique al Excmo. Sr. Corregidor,
llamando la atención de estas Autoridades sobre la frecuen-
cia con que se presentan en el Matadero reses vacunas con
varias enfermedades, principalmente con lesiones profundas
del aparato respiratorio y digestivo, caracterizadas las pri-
meras por gran demacración, color amarillo negruzco las de
carnes, depósitos purulentos en el pulmón, descomposición
gangrenosa del mismo, adherencia de su cara externa á la
interna de las costillas, y las segundas por manchas gangre-
nosas en todo el trayecto de las mucosas especialmente en
el estómago llamado librillo,y úlceras en la boca y pezuñas
características de la Glosopeda.

Con el mismo aparato de lesiones cadavéricas se han
quemado en el Matadero desde Enero á Agosto inclusive
treinta y nueve vacas y ciento cuarenta y cuatro terneras



muertas en las casas de vacas, y algunas otras reses de
otras procedencias.

El objeto que estos veterinarios se proponen al hacer
esta excitación, según se desprende de su escrito, es que se
adopten las medidas convenientes para cortar la enferme-
dad en sus causas, y evilar los males que, de no hacerlo
así, pueden ocasionar á la salud pública.

Una orden del Excmo. Sr. Gobernador mandando que los
Subdelegados de Veterinaria practiquen en las casas de va-
cas un escrupuloso reconocimiento para aislar y tratar de
curar las que se hallen enfermas; y á los Inspectores de car-
nes del Matadero, para que se inutilicen las que se presen-
ten en el establecimiento y no sean de recibo.

Se da parte de esta disposición á la Junta provincial de
Sanidad por una comunicación especial.

En el Boletín oficial de la provincia se circula esta orden
á los Alcaldes y Subdelegados.

Los Alcaldes de Torrejon de Ardoz, Navas del Rey y de
Majadahonda dicen que nada existe en sus respectivos dis-
tritos.

El Subdelegado de Veterinaria del distrito de Palacio ha-
bla de una vaca enferma con pulmonía gangrenosa que ha-
lló en la calle de Isabel la Católica, núm. 11, que fué quema-
da en el Matadero; pero que sin su presencia, sospecha que
se hubiese destinado clandestinamente á la venta.

A propósito de este hecho, el ilustrado Sr. Pardo llama
la atención de la autoridad sobre un asunto importante.

La sociedad de Seguros de animales, titulada Hispano-Por-
tuguesa, sin duda con el objeto de disminuir el importe de
los siniestros, saca las reses enfermas y aseguradas fuera
del radio de Madrid, las sacrifica y las vende antes que des-
merezcan más, consumiéndose sus productos en las afueras
y en Madrid, en donde penetran fraudulentamente.

Asegura que las reglas establecidas en los reglamentos
de policía urbana, con respecto á las casas de vacas, no se
cumplen de ninguna manera en ninguna de sus partes.

Para evitar estos males que, según ha deducido el señor
Pardo del dicho de los interesados, han producido pérdi-
das que exceden de un millón de reales, recomienda que
se hagan efectivas las disposiciones vigentes; y que, respec-



to de las ya enfermas, se disponga la formación de uno ó
más lazaretos en que se estableciera tratamiento y se pu-
diera vigilar la inutilización de los despojos de las reses
muertas.

El Subdelegado de Veterinaria de la Inclusa dice que
en aquel momento no habia en su distrito ninguna res con
la pulmonía gangrenosa; pero que habian muerto dos en
la calle del Mesón de Paredes, núm. 31, y habia otras dos
con síntomas de Glosopeda, las que, por su orden y para el
debido tratamiento, se habian sacado fuera de la población.
Concluye su comunicación insistiendo en la falta absoluta de
cumplimiento que se observa de los artículos de las Orde-
nanzas municipales, en lo que se refieren á estos estable-
cimientos (casas de vacas).

El Subdelegado del Centro no ha encontrado en su dis-
trito ninguna enfermedad sospechosa; pero había extensa-
mente del mal régimen de las vacas y de la extracción
fraudulenta para utilizarlas en donde no puedan ser vigi-
ladas.

Los Subdelegados de los distritos de laAudiencia y Con-
greso no han podido cumplir la orden del Sr. Gobernador,
porque los respectivos Tenientes de Alcalde se han negado á
dar á dichos funcionarios el auxilio que pedían, reducido á
que los acompañara un dependiente de la autoridad local,

ni tampoco les facilitaron la lista de los establecimientos
colocados dentro de su jurisdicción.

En consecuencia de esta negativa, elExcmo. Sr. Gober-
nador dice en una comunicación al Sr. Corregidor que di-
chas Autoridades deben prestar el auxilio que se las pida.

Tampoco el Subdelegado de la Universidad ha visto en
el reconocimiento caso alguno de la Neumonía gangrenosa, y
sólo en elparador de San Rafael y en el quemadero, alguno
de Glosopeda; pero habla de las noticias que tiene, por los
mismos vaqueros, de dicha enfermedad, y atribuye su
origen y desarrollo á la mala higiene de los establos.

El del Hospicio ha encontrado en diez establecimientos,
de los diez y ocho que ha visto, casos de Glosopeda; y en
la calle de Fuencarral, núm. 6,uno de la pulmonía gangreno-
sa, atribuyéndolos todos á la falta de cumplimiento de lo que
sobre este particular mandan las Ordenanzas.



El del distrito de la Latina nada dice respecto de las re-
ses enfermas que haya encontrado; pero se extiende en lar-
gas y oportunas consideraciones acerca de la insalubridad
de los establos y del completo abandono en que se halla to-
do cuanto á la higiene se refiere, atribuyendo á esto el des-
arrollo de la enfermedad reinante, y la posibilidad de que
se presenten otras, en tanto que subsistan estas influencias,
y concluye per aconsejar algunas importantes medidas, par-
ticularmente la de uno ó más lazaretos en que puedan ser
tratadas las enfermas y vigiladas las muertas.

Por último, el Subdelegado de Buenavista ha encontrado
en su excursión varios casos de Glosopeda y uno de la Neu-
monía gangrenosa en la calle del Soldado, y este, como to-
dos, insiste en considerar la mala higiene como la causa
productora de estas dolencias.

Alligero extracto que precede, tiene que añadir la Co-
misión que no es nuevo el ocuparse de estas cuestio-
nes, que ya en el año 61 se hicieron reconocimientos y se
dieron informes en que se manifestó lo mismo que so-
bre la mala higiene exponen hoy únicamente los Subdele-
gados.

Y por último, como otro dato aislado, recogido por esta
Comisión para la ilustración de la Junta, se sabe que en el
Matadero se han quemado desde Enero á 27 de Noviem-
bre inclusive, 95 vacas y 307 terneras.

De todo este relato se adquiere la certeza de la existen-
cia de una enfermedad grave, que, ya sea una pulmonía gan-
grenosa, como han dado en llamarla, ya sea la Perineummía
exudativa que en las naciones del Norte ha hecho tantos es-
tragos, y de que hubo en Cataluña algunos indicios no hace
muchos años, es de todas maneras una cosa grave por los
perjuicios que su propagación pueden causar á los ganade-
ros, y el uso de los productos á la salud pública.

También se deduce que la opinión unánime es atribuirlo
á la estabulación viciosa.

Si la Comisión quisiera entrar en las tristes considera-
ciones que de la lectura de este expediente surgen, no la
faltaría materia al ver que no ha venido esta calamidad por-
que no estén previslos los medios de evitarla, sino porque
no se puede ó no se quiere que se cumplan las Ordenanzas



vigentes acerca de la materia, y en las que está consignado
cuanto hace al caso en el asunto.

También es desconsolador ver á dos Tenientes de Alcal-
de, el de la Audiencia y Congreso, negarse á prestar la co-
operación pedida á dos Subdelegados que van de orden del
Gobernador á una comisión de la que no han de reportar
lucro, sino molestias, disgustos y abandono de sus intereses
ó bien de sus convecinos; pero no entra en semejantes con-
sideraciones porque las cree de menor interés que la cues-
tión concreta que la ocupa, y á propósito de la cual tiene el
honor de proponer las medidas siguientes:

1.' Que se cumplan en todas sus partes y sin ningún gé-
nero de consideración los artículos de las Ordenanzas mu-
nicipales que tratan de este asunto.

2.a Que se visiten una vez por semana todas las vaque-
rías por los Subdelegados de Veterinaria. Si las reses se ha-
llan en buen estado, el Veterinario dejará en la casa una
hoja impresa llenando los hueccs correspondientes para que,
colocada en punto visible del establecimiento, sirva de ga-
rantía al público, y no desconfie de la calidad de la leche.
Si las reses estuviesen enfermas de mal sospechoso, se sa-
carán y conducirán á un punto extramuros en donde reci-
ban la asistencia facultativa, y en donde haya seguridad
de que se inutilizan, si sucumben.

Los pormenores de la ejecución de estas medidas no
los considera la Comisión de su incumbencia, y espera que
si la Junta las aprueba, y la autoridad á quien corresponda
realizarlas está animada del celo que es de suponer, las
ejecutará en todas y cada una de sus partes.

Es cuanto la Comisión permanente de Sanidad tiene que
exponer, esperando que la Excma. Junta, de que forma par-
te, resolverá, como siempre, lo más acertado.

Madrid 9 de Diciembre de 1863




